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-N*unca mejor que ahora quisiera tener la satis­
facción de haber recorrido todas las montañas del 
Principado de Asturias, y  reconocido por mí mis­
mo las producciones minerales que encierran en 
sus senos, para de algún modo lograr la de en­
terar á V . E. instructivamente y  con el acierto 
que deseo, en el informe que se ha servido pedir­
me sobre el contenido de la Real orden de 29 
de Marzo de 18 1 1 , comunicada á V. E. por el 
Consejo Supremo de Regencia.
És bien sabido, y  apenas habrá quien no ten» 
ga alguna noticia, transmitida de gente en gente 
desde los tiempos mas remotos, de las celebradas 
riquezas de o ro , plata y  cobre contenidas en la 
escarpada cordillera de montañas enlazadas, que 
dividen esta Provincia de la de Castilla. Estas lu­
ces con que nos han ilustrado las historias de la 
antigüedad , sobre todo la de los romanos, debe­
mos considerarlas como abstractas puramente, cu­
ando vemos que no nos determinan con certeza 
los parages y  asientos en que se hallaban descu­
biertas , y  de aqui debo persuadirme cuan acer­
tado seria, y cuan interesante al bien público, que 
se hiciese un reconocimiento general mineralógico 
en toda la parte montañosa del Principado, á lo 
menos por lo que respecta á los metales; para que 
penetrado V. E. con hechos prácticos y demostra­
ciones convincentes de la inmensa cantidad que pre­
cisamente debe contener en toda su extensión, es­
pecialmente de cobre, pudiese concebir las ideas 
mas interesantes al plan que se pi opone la M. de
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establecer en la península fábrica de moneda de
Calderilla.
Yo no podré menos de manifestar á V. E. en 
prueba de mi aserción, que en el corto distrito 
que la indispensable atención de mi destino me ha 
permitido recorrer por aquella parte del oriente de 
este Principado, he descubierto un número bas­
tante prodigioso de minerales de co b re , cuyo be­
neficio tan interesante á la Provincia en todas cir­
cunstancias y sentidos, vendria á ser un objeto dig­
no de la atención m is circunspecta del Gobierno. 
Vaste saber que desde Peñamellera y  sus inmedia­
ciones , hasta las del Pierzo en las empinadas cum­
bres de Sebarga, concejo de Am ieba, se descu­
bren mas de diez minerales de cobre, cuyo pro­
ducto aunque varía según las clases y distintos as­
pectos con que se presentan, excede sin embar­
go hasta en el mas pobre, á los gastos que pre­
cisamente exige su labor.
En M erodio, pueblo que en lo civil corres­
ponde á Santander y  al obispado de Oviedo en 
lo eclesiástico, se halla un mineral de cobre pu­
ro de calidad tan superior, que puede competir 
con el de Suecia: tiene la propiedad de metali­
zarse en la simple calcinación, resultando con to­
da la ductilidad que le es característica á -la pri­
mera fundición, y es ademas prodigiosamente r i­
co  : se halla casi exento de partes estrañas: está 
mineralizado por una pequeña porcion de azufre 
que apenas se sensibiliza en la combustión : las 
piedras en su estado mineral, son de color y as­
pecto metálico de cobre con toda su brillantez en 
la fractu ra: se deta cortar con el cuchillo como 
una masa m etálica, sin padecer alteración en su 
co lor; aunque se aumenta su brillo á proporcion 
de la impresión. Ensayada una piedra de este mi­
neral , que me remitió el Sr. Cura de Berodia en
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la proporción de diez ochavas de e l la , con des 
tantos de su peso, de un fluxo compuesto de dos 
partes de vidrio molido, una de borráx calcina­
do y media de carbón en polvo, despues de me­
dia hora de fundición , me dió un tejo de cobre 
puro, con teda su ductilidad y  de un color her­
moso ,, que pesaba siete ochavas; resultando que 
solo perdió tres en el discurso de la operación. 
No son necesarias otras pruebas para convencer­
nos de esta veta m ineral, aunque no puedo ha- 
cér de ella una descripción por no habérseme ofie- 
cido la ocasion de pasar á leconocerla. Sin em­
bargo , siempre que mereciese la atención de be­
neficiarse , que no lo dudo, se podría muy bien 
establecer inmediata á ella una fundición poco dis­
pendiosa, sin mas objeto que el de reducir á bar­
ras el metal y trasladado á la Real Fábrica de 
Hoja de Lata, donde por medio de los cilindros 
destinados para esta manufactura se podría tirar 
en cascarilla y chapa del grueso conveniente pa­
ra el cuño , y esta excelente preporcicn que jus­
tamente tiene el Principado de Asturias con pre­
ferencia á todas las demas provincias de la penín­
sula , la tiene igualmente en otros abundantísimos 
minerales del mismo m etal, que todavía distan me­
nos de la Fábrica.
Es una preocupación figurarse costos inmen­
sos para emprender la labor de uno ó mas m i­
nerales de co b re , cuando ya desde la superficie 
sufragan los gastos de su beneficio. Una simple fun­
dición en que solo se tr^ta de reducir una mina 
á metal en barra ó salm ón, apenas origina des­
embolsos de consideración, y  habiendo precedido 
ensayos bien exáctos, capaces de determinar las 
utilidades que puede prometerse un emprendedor, 
ya  no será fundado el recelo de que la veta po­
drá fallar ó desaparecer para siempre. No es es-
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to  com un, ni regular en el órden de la natura­
leza , pero aun cuando por una de aquellas raras 
casualidades, pocas veces vistas, sucediese dar con 
una veta fa lsa , nada se esponia á perder el que 
juiciosamente y  con prudencia supiese seguir el dic­
tado de sus ideas, con la consideración de que 
no hay una necesidad de levantar edificios colo­
sales , ni construir hornos de un costo despropor­
cionado á la utilidad, que ya  desde la superficie 
puede rendir el mineral. Yo me pasmo cuando veo 
á  la naturaleza prodigarse en esta Provincia á com­
petencia de bellas producciones del reyno mineral, 
con todas las demas que componen la península, 
y  á los naturales mirar con una culpable indife­
rencia , y  no acercarse á reconocer el partido ven­
tajoso que podrian sacar de su cultivo.
Un pais que por su situación geográfica, por 
la  amenidad hermosa de los valles que le forman 
dependientes todos de empinadas montañas primi­
tiv a s , y  regados por todas partes de rios bastan­
te caudalosos, hace muchas ventajas al de Saxo- 
n ia , con quien únicamente tiene alguna analogía; 
parece está convidando á sus naturales al fomento 
de aquellos ramos preciosos de la industria q u e , en 
aquella y  otras naciones de la E uropa, son la ba­
se fundamental de sus riquezas; y  de consiguien­
te puede clasificarse por el mas á propósito para 
establecimientos y fábricas de todas clases, aun­
que muy particularmente para la de moneda de 
cobre , por ser este metal tan comun y  abundan­
te en tndo el Principado, que apenas habrá un 
concejo en que dexe de hallarse una ó muchas 
vetas de este metal.
Los primeros concejos de Asturias por la par­
te de oriente, son Llanes y  C abrales: en uno y  
©tro se hallan abundantísimos minerales de cobre, 
de los cuales tres merecen muy particularmente
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preferirse , por concurrir en ellos toda? las seña­
les exteriores de que los buenos mineralógicos se 
valen para colocarlos en la clase de minas arre­
gladas. En las inmediaciones de M eré, pueblo que 
pertenece á Llanes, se halla uno de los tres, que 
aunque solo produce de un veinte á veinte y cin­
co por ciento, según el resultado de los ensayos 
que tengo hechos de las piedras mas ricas, de las 
mas pobres y  medianamente ricas en iguales pro­
porciones: contiene sin embargo una cantidad de 
plata bastante considerable, y  mas que suficiente 
para cubrir los gastos de su beneficio. Este es un 
mineral que por todos respectos debe ser muy ri­
c o , á pesar de no ser una gran cantidad de co­
bre la que produce beneficiado por m ayor; por­
que debiéndose aumentar el contenido de metal 
precioso, al paso que la filtración de los xugos es 
mas pura, y  las partes constituyentes de la veta 
se hallan mas purgadas y exéntas de materias ete- 
rogeneas y cuerpos estraños en el interior de la 
tierra por donde transcurre el m ineral, debe ir 
haciendo un tránsito progresivo, en que el metal 
precioso llegue á formar la parte constituyente de 
la veta , y  ya sea de parte del Real erario ó 
de la Provincia con respecto á la Real Fábrica de 
moneda, siempre le considero sumamente útil y  
digno de beneficiarse, tanto mas cuanto á la dis­
tancia de una legua, y  en el concejo de Cabra- 
Ies se halla otro que contiene mucho co b re , coa 
una pequeña porcion de plata. Cada uno en su 
clase son muy ricos; porque pudiendo servirse de 
intermedio el uno para el otro cada fundición, suel­
tan ambos el metal que tienen con suma pronti­
tud y á menos costo.
El primero de estos minerales, es un filón 
de tres palmos de grueso en la superficie: se des­
cubre en una colina que sobrecima á una quebra»
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da de poca profundidad, por donde corre un pe­
queño arroyo que apenas lleva agua en el Setiem­
bre , su rumbo es del este á oeste por la parte 
que mira al norte con alguna declinación hácia 
el sudoeste. Viene atravesando una masa esquisto­
sa pizarreña de que se compone la colina , aun­
que á una y  otra mano se dexan ver vancales 
de brecha almendrado grueso: su dirección pare­
ce profunda, y  arreglada con señales de internar­
se en una montaña caliza de bastante elevación, 
cuya base forma una parte descubierta de la mis­
ma veta : la piedra que constituye el m ineral, es 
un cuerzo de grano apretado fino de un color azul 
•subido y  muy precioso, impregnado por todas par­
tes de una infinidad de cristales de ro c a , cuya 
^configuración varía , según la mas ó menos con­
fusión de grupos que se presentan en la superfi­
c ie , y  mas en la fractura. Los hay piramidales 
de seis caras, terminados en punta con cuatro pla­
nos cuadrangulares sobre la truncadura: romboi­
des inclinados, exágonos octaedros, terminados en 
punta y truncados por su base: en manojos diver­
gentes sobrepuestos sin orillo en toda su extensión; 
bien que estos son cobre disfrazado baxo aquella 
capa de color a zu l, y finalmente en puntas di­
m inutas, y  planos ó masas cristalizadas indeter­
minadamente. Un hermoso espato fundible forma­
do en capas onzontales, salpicado de manchas de 
verde esmeralda, se halla en la piedra como ais­
lado en trozos, y á veces formando la parte prin­
cipal que constituye el mineral. La viveza y va­
ria posicion de ambas colores , dan á este fósil 
un resalte de muy bella expresión, particularmen­
te en aquellas piedras que se hallan mas carga­
das de m e ta l, pues las hay que sobre el campo 
azul y verde están sembradas de puntas metáli­
cas de color de oro con toda su brillantez; y
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las cuales no son. otra cosa que una sustancia co­
briza mineralizada por el azu fre , y colorida por 
una ténue porcion de hierro que se destruye en 
la calcinación No describiré otras particularida­
des menos interesantes, aunque lo puedan ser á 
la curiosidad de un gabinete de mineralogía, ni 
me detendré en hacerlo de otras producciones que 
me restan manifestar á V. E. por evitar una pro- 
lixidad poco interesante á los fines que ha debi­
do proponerse en la metería.
Por último habiendo procedido al ensayo de 
esta veta en la proporcion de una onza de ella, 
dos de fluxo negro, una de minio, y media de 
sal m arina, en menos de un cuarto de hora se 
verificó la separación del metal contenido en la 
piedra m ineral, uniéndose con el p lom o, revivi­
ficado del minio por la fundición en el fondo del 
criso l, las escorias se vitrificaron completamente, 
de lo que infiero habia sido exácta la precipita­
ción de las sustadcias metálicas durante el es­
tado de fluidez , á que hablan sido reducidas por 
la acción del fuego. El resultado fué un régulo 
metálico blanco con alguna tendencia al color gris 
menos compacto que la plata , bastante dúctil y  
se dexaba estender á los golpes del martillo sin 
hendirse. No tengo presente el peso del boton de 
en sayo, mas no ha podido olvidárseme de que ha­
biéndolo pesado á la copela, y  apurádolo hasta 
dar la vuelta , hallé un botón de plata un poco 
encrespada, sin duda por haberle faltado algún 
tanto de plomo para acabar de hacerse la des­
trucción del metal cobrizo; y aunque no tengo 
á la vista mi manual de ensayos y operaciones 
m etalúrgicas, donde consta por menor el resulta­
do, creo no será desproporcionado calcular un con­
tenido de onza y  media de plata por cada libra 
de cobre. En otro ensayo que hice con igual can­
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tidad de piedra, fluxo n egro , una parte de bor- 
r a x , otra de vidrio y  otra de sal m arina, me 
resultó un boton de cobre un poco descolorido su­
mamente d ú ctil, que pesaba dos drácmas menos 
algunos granos.
Dexo dicho que á distancia de una legua en 
el concejo de Cabrales se halla otro excelente mi­
neral de cobre, con una porcion pequeña de pla­
ta. Descúbrese en la cumbre de una altura, que 
domina el lugar de O rtiguero: tengo hecha en él 
una escabacion de nueve p ie s , á cuya profundi­
dad abservé la dirección casi perpendicular de seis 
filones que van á reunirse en un banco todo mi­
neral , que ocupa la cavidad de la escabacion. Es 
azul y  verde, y  muy pesado : contiene mucho co­
balto, y  algunas piedras son muy parecidas á la 
mina de cobalto del valle de Gistau en Aragón. 
Está mineralizado por el azufre y el arsénico, y  
por esta razón necesita muchas horas de fuego pa­
ra calcinarse, y  no siempre se logra colcinario 
con perfección. He ensayado este mineral de mil 
m aneras, creyendo hallar en él mucha mas pla­
ta de la que contiene; mas el resultado siempre 
ha sido por cálculo de ensayo de treinta y  dos 
libras de cobre por quintal de b en a, y  de seis 
á siete onzas de plata. Esta es la razón porque 
he manifestado á V. E. que beneficiado este mi­
neral en iguales proporciones con el anterior, re­
sultarán ventajas de mucha consideración: prime­
ra , se lograría por este medio una cantidad de 
cobre prodigiosa : segunda, la refinación que des- 
pues de la fundición requiere el cobre para des­
tin arlo , tanto á la fábrica de m oneda, cuanto á 
otros usos de las artes, se verificaría por la ope­
ración del resudor ó panes de licuación : y  terce­
ra , por este mismo intermedio y  la copelación se 
obtendría todo el metal precioso contenido en es-
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tos dos minerales.
Descúbranse en todas aquellas inmediaciones 
muchos filones y  vetas cobrizas, y  apenas se ha­
lla un pequeño arroyo que no arrastren sus aguas 
cantidad de muestras minerales, prueba decisiva 
de que aquellos montes encierran dentro de sí 
cuerpos inmensos de metal. Todo aquel concejo, 
y  la elevada montaña que sobrecima al monte de 
Casaño en la M olina, se compone de piedra cal- 
carea amarmolada con manchas de color de rosa 
en la s u p e rfic ie h á lla s e  ésta entretexida por to­
das partes de hermosas vetas de un espato caliza  
opalizante salpicado de matices azules y  verdosos, 
que han sido allí depositados por un orden pro­
gresivo de la naturaleza, como efluvios despren­
didos en fuerza de la acción que exercen los ác- 
eidos alkalis y fluidos elásticos;, sobre las substan­
cias metálicas contenidas en el interior de aquel 
terreno; finalmente en todas aquellas montañas que 
vienen enlazadas á los puertos de Cangas de Onís 
con el de B e za , todo el concejo de A m ieba, al­
turas de la parroquia de Sebarga, y  cordillera que 
divide este terreno del de Parres, son tantos los 
metales de- cobre que contienen , que parece se 
ha esmerado la naturaleza en hacer allí depósitos 
inmensos de m eta l, y aunque no todos son ricos 
en la superficie de la tierra , los hay entre ellos 
que producen desde un veinte y cinco hasta un 
treinta y tres por cien to , de cuya naturaleza sen 
el que se halla en la peña del P ierzo , otro en 
el valle que llaman de Carneres, y  el mejor en 
las inmediaciones del Pico en el concejo de Par­
res. Todos contienen una- poreion de metales pre­
ciosos, que pueden separarse con ventajas de al­
guna consideración.
No describiré circunstanciadamente los terre­
nos en que se descubren estas vetas, las clases.
a
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ni géneros á que corresponden los fósiles que las 
constituyen & c . , por que sobre no ser una cosa 
indispensablemente necesaria para los fines que V. 
E . ha debido proponerse en la m ateria; lo sucin­
to de un papel que no puede ser una disertación 
cual la exige la clasificación metódica de tales 
producciones i no permite extenderse á la forma­
ción de un volumen de muchas páginas, que pre­
cisamente debería componer en otras circunstancias, 
Y  con esto creo haber dado á E, una idea 
bastante clara de las producciones metálicas que 
hé reconocido por mí mismo en aquella parte de 
oriente de este Principado, único terreno que con 
este objeto he recorrido en la Provincia. Solo me 
resta informar á Vi E. sobre algunas muestras mi­
nerales de cobre que me han presentado Varios par­
ticulares del pais  ^ y  resultados que han produci­
do en los ensayos que he practicado con ellas, 
para que con presencia de todo, fundado en ba­
ses sólidas, y  con la confianza que seguramente 
inspiran los datos demostrados por la experiencia* 
pueda desde luego seguir el dictado de las útiles 
ideas que le animan*
En el concejo de Caso i se halla urt mineral 
de cobre oxidado azul y  verde de excelente ca­
lidad: produce de treinta á treinta y  tres por cien­
to , y  seis ochavas de plata por libra de cobre. 
N o puedo designar determinadamente el pueblo ni 
punto jurisdiccional á que corresponde, pues úni­
camente hé visto algunas muestras que me han 
entregado gentes del p ais; y  si diré qué si la ve­
ta mineral corresponde á éstas, asi en la grave­
dad específica, coherencia dé moléculas petreas y  
minerales , y  demas signos exteriores que la ca­
racterizan , como en el resultado metálico que ha 
presentado en los ensayos, debe ser precisamente 
un mineral de mucha recomendación. Resta ob-*
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servar si el filón ó filones que la forman tienen 
cuerpo y grueso regular, si su dirección es arre­
glada, profunda, transversal, inclinada, ó en ca­
pas orízontales; y finalmente, si su posicion local 
es á propósito y oportuna con abundante mateiia 
combustible, vegetal ó mineral, y aguas á su in­
mediación para determinar con exactitud las uti­
lidades y ventajas que pueden resultar de su be­
neficio. Lo mismo digo con respecto á otras mues­
tras del mismo metal que me presentó t i  Sr, D. 
Antonio Carreño para que las ensayase, cuya ve­
ta mineral, creo se descubre hácia la Viana, Es­
ta es una piedra que aunque muy común entre 
ios minerales de cobre, es bastante agradable á 
la vista por el hermoso color de oí o con toda 
su brillantez m etálica, que presenta hasta en la 
fractura: es muy propia para adorno de un ga­
binete de historia natural, por lo que hace á mi­
neralogía, La he analizado de varios modos: he 
reconocido en ella la presencia del azufre, por 
cuya substancia se halla mineralizada únicamente 
sin concurrencia alguna del arsénico, contiene una 
porción de hierro que á la acción del fuego en 
la calcinación se destruye mutuamente al choque 
con el azufre, La parte constituyente del color 
mas ó menos parecido al o ro , pende únicamente 
de lo mas ó menos intimamente convinadas que se 
hallan estas dos sustancias con la piedra mineral, y  
asi se ve que varía desde el mas subido al mas 
remiso y hasta desaparecer el primitivo y  foimar 
iris. Su gravedad específica, corresponde compa­
rada á las demas piedras no metálicas, con pio- 
porcion al contenido de cobre que constantemen­
te ha producido en los ensayos de un veinte y  
cineo por ciento, contiene un poco de oro tan 
en corta cantidad, que apenas se sensibiliza en 
la disolución de los áccidos, por lo que en el
U. de Oviedo. Biblioteca Universitaria
( *2 )
dia nada tendrá de ventajoso intentar separarlo de 
las masas, es muy probable que á cierta profun­
didad se dpsembuelva el mineral en nuevas pro­
ducciones quizá con considerable aumento del me­
tal precioso, y  en tal ca so , será mi modo de 
opinar bien diferente. E l cobre que contiene es 
de lo mas precioso que yo he v isto , y  me atre­
vo á asegurar que en c o lo r , brillantez y  ductili­
dad , hace ventajas al mas superior de Suecia, y  
á  todo lo demas del resto de la Europa.
También es de una calidad muy superior el 
cobre contenido en una muestra m ineral, que me 
dió el Sr. Palacio Canónigo de esta Sta. Iglesia; 
la piedra parece una conglutinación ocracta de un 
oxido m oreno, que tira á rojo con unas hebras 
ténues de color verd e, baxo cuyos aspectos pre­
senta alguna variedad la sobreposicion de molécu­
las superficiales. La fractura es granoso terrea y  
o p a c a : pierde muy poco de su peso en la calci­
nación , y  apenas se percibe olor de azu fre , y  
si algo contiene, es convinado con una gran por- 
cion de gas áccido carbónico: es muy rica de 
c o b re , pues corresponde de cuarenta á cuarenta 
y  tres libras de metal por quintal de mina. Se­
gún me ha manifestado dicho Sr. Palacio, se ha­
lla  esta piedra mineral entre las peñas calizas de 
M orcin inmediato á esta Ciudad, con la aprecia- 
ble y muy particular circunstancia de que todo 
aquel montuoso distrito, abunda prodigiosamente 
de combustible fósil y  v e g eta l, no menos que de 
aguas suficientes para toda empresa. Esto es cuanto 
en el dia puedo manifestar á V . E. con respec­
to á los metales de cobre que tengo reconocidos 
y  ensayados en el Principado de Asturias. Lo que 
h ay  de mas particular, y  que dá margen á mas 
profundas ideas en todo buen observador e s , que 
todas las producciones minerales de que acabo de
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hablar, se hallan justamente en un distrito dila­
tado todo calizo , desmintiendo en esto la misma 
naturaleza palpablemente aquella aserción, que por 
axioma ha corrido entre muchos sabios mineralo­
gistas.... Entre yeso y  c a l , no hay mineral.
El viage que acabo de hacer desde Cangas 
de Onís hasta Figueras, y  de aqui á la Ciudad 
de Oviedo por distintos caminos, me ha propor­
cionado observar, aunque de paso, que todas las 
montañas primitivas que forman la parte oriental 
del Principado hasta el N arcea, son puramente 
del género calizo y que desde este punto hasta 
internarse en el reyno de G alicia, ya la super­
ficie del terreno muda enteramente haciendo un 
tránsito universal al género arcilloso y silíceo, y  
formándose la inmensa mole de montañas que di­
viden la Provincia del reyno de León de pizarra 
pura, entretexida en todos sentidos de vetas de 
cuarzo de varias clases y  gruesos, con peñascos 
enormes aislados de piedra vitrificable de especies 
distintas. Este fenómeno bien particular de la na­
turaleza , me obliga á creer las grandes noticias 
que me han dado los naturales de muchas y muy 
ricas producciones minerales, que por todas par­
tes se descubren. Aseguran los del concejo' de Mi­
randa, que toda la montaña de que se compone 
se halla embarazada de metales de plata, oro, cor 
bre & c ., y aunque para afirmarlo no tienen mas 
datos que la voz del pueblo, el dicho de algu­
nos curiosos aficionados á la mineralogia y  varias 
obras antiguas que dicen ser de los romanos, y  
se hallan en lo? montes, donde al parecer no han 
tenido otro objeto que el beneficio de los mine­
rales ; hay entre ellos sin embargo quienes paran­
do un poco mas la consideración, y observando 
con algún discernimiento la mucha diferencia que 
hay de las piedras minerales y  metálicas á las que
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no lo son ; hablan de filones grandes de cuarzos 
de varios colores azules , verd es, grises , blancos 
llenos de sustancias metálicas brillantes de una gra­
vedad específica extraordinaria, y  de otra varie­
dad de filones, que sin embargo de no tener unos 
conocimientos litológicos para clasificarlos, tienen 
los suficientes para distinguir de un ¡nodo bastan­
te espresivo, la diferencia que se advierte en las 
piedras minerales, de las puramente comunes por 
su color , su gravedad específica, su textura & c. 
Lo cierto es que todos los sugetos de algún ca­
rácter del pais, y  en quienes residen algunos co­
nocimientos no com unes, hablan con entusiasmo 
extraordinario de la inmensa riqueza mineral, que 
encierran en sus senos las montañas y  cerros de 
todos los concejos que hay desde el Narcea has-í 
ta confinar con el reyno de Galicia,
Yo no puedo menos de manifestar á V , E, en 
prueba de que no es infundada la opinion y  cre­
encia en que viven estos naturales, que apenas se 
halla en toda la Europa una provincia tan dis­
puesta por el orden de la naturaleza 4 toda ciar­
se de producciones minerales como é sta , particu­
larmente por lo que respecta al distrito territorial 
que acabo de insinuar; pues por lo muy poco que 
he podido observar en mi v ia g e , en que lo pe­
noso del camino me hacia desear con ansia lle­
gar á descansar á la posada, estoy absolutamen­
te convencido de que cada una de las innumera­
bles vetas de distintas especies de cuarzos, de que 
por todas partes están entietexidas las pizanas, 
es un verdadero mineral mas ó menos apreciable 
según su clase. Teda la travesía de la dilatada 
cordillera de montañas enlazadas que hay que ha­
cer por el re yno de León desde Ventaniella, has­
ta volver á entrar en Asturias por la Ciana y lle­
gar á R ivadeo, apenas se puede • dar un paso sin
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que un profesor de mineralogía dexe de1 ver ob­
jetos y producciones, capaces de llamarle la aten­
ción. Cuando oigo decir que en las alturas de So- 
miedo se hallan vetas intactas de plata pura, de 
oro virgen, de cobre azules , y  verdes preciosos 
de montaña & c . , aunque este aserto no tenga mas 
fundamento que una tradición popular, lo tengo 
por muy probable, y nada tendrá de particular, 
atendida la naturaleza y  configuración de aquel pais 
en que se comprende Cangas de T in eo, Pola de 
A lland e, Villanueva, Santalla de Oseos, y  en fia 
hasta internarse en el reyno de Galicia por la ria 
de Navia; y  no se me ofrece duda, de que sien­
do de una misma clase las masas térreas y petro­
sas que forman una gran parte ó el todo de es­
te reyn o, debe guardar igual analogía en las pro­
ducciones minerales.. Lo cierto es que yo no he 
visto un pais mas propio, ni mas bien dispuesto 
por la naturaleza para la generación de los me­
tales ; la lástima es que se halle intacto, sin que 
el azadón, el p ico , ni el barreno hayan desen­
trañado la mas mínima parte de sus riquezas des­
de los tiempos mas remotos de la antigüedad , y  
que por otra parte se vean como se ven sus na­
turales, en la dura precisión de abandonar sus ho­
gares y  familias por buscar su subsistencia en otras 
provincias, que quizá podrían comprar con el va­
lor de los cimientos y  paredes de sus casas.
Esta consideración me obliga á elevar á la 
de V . E . : prim ero, que el Principado de Asturias 
es un pais tan oportuno para toda clase dé ma­
nufacturas y  artefactos, que los que en otro no 
progresarían por falta de artículos y  agentes pro­
vinciales , en éste deben florecer de un modo ex­
traordinario por la inmensa abundancia de prime­
ras materias que prodiga la naturaleza, indispen­
sablemente necesarias para muchos apreciables ra-
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mos de la industria. Segundo: entre todos pare­
ce debe preferirse el trato y  beneficio de meta­
les , especialmente de co b re , cuya abundancia en 
toda esta Provincia es t a l , que ademas de ser el 
primer agente para una infinidad de manufacturas 
titiles que de él dependen, considerado baxo dis­
tintos aspectos, ofrece al Real erario unas venta­
jas incalculables de establecer en ella las Fábri­
cas de moneda de calderilla. T ercero : el cobre 
que no fuese necesario para el cuño, podría des­
tinarse á una infinidad de usos interesantes á las 
artes industriosas del pais, y á las de toda la na­
ción. En la Real Fábrica de Hoja de Lata^pue-» 
de tirarse en chapa de todas dimensiones y cali­
b res, y serviría para forrar buques de guerra, no 
menos que para vaterías de co cin a , casquería, y  
otros usos á que sabrían aplicarla bien los ensa­
yos. Convertido en latón por medio de la cala­
mina m ineral, que podria hacerse venir de las 
minas de Alcaraz , ó por Zinc traído de Inglater­
r a , proporcionaría á un precio sumamente equita­
tivo todo el que se necesita para la Fábrica de 
arm as, y  latonerías, y  ademas el metálico que 
sale de España para H olanda, Alemania y otras 
provincias extrangeras por lo respectivo al ramo 
de la tó n , circularía en España: siendo éste uno 
de los primeros y mas acertados pasos que el Prin­
cipado de Asturias podría dar para fomentar un 
comercio a ctivo , respectivo en el pais que no tie­
ne , ya sea por falta de genio en los mismos na­
turales , ya por no haberse dedicado á consultar 
sus propios intereses, baxo el ventajoso aspecto 
que los presenta la naturaleza de su suelo. Cuar­
to : estas manufacturas, y otras muchas depen­
dientes todas del trato y  beneficio de los meta­
les de cobre, deben establecerse en los concejos en 
que se hallan las vetas m inerales, y  cada una
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dé los propietarios podría tener una fundición, cuyo 
costo no excediese á las facultades de su haber; y  
entregando el cobre que sacase á una Factoría, que 
el Gobierno debería poner én este caso en la Ciu­
dad de Oviedo ó en otro punto recibirían su im­
porte, y  asi fomentarían cada dia mas sus esta­
blecimientos. Quinto: vease ahora porque medio tan 
sencillo se promovían en el Principado una infini­
dad de ramos de industria, susceptibles de hacer la 
felicidad de sus habitantes. Las minas de carbón 
fósil en L añ greo, S iero, M ieres, Laviana & c. de­
bían mirarse en este caso como un piélago ina­
gotable de riqueza, donde los pobres vecinos de 
estos concejos, devastados por el enemigo con to­
da clase de desolación, hallarían en la explota­
ción de este fósil tan propio para la fundición del 
co b re , el sustento necesario para s í , y  su ham­
brienta , desnuda y afligida fam ilia, con el hor­
roroso espectáculo que representan sus casas en 
Jas ruinas del incendio, y  la memoria cruel de 
sus parientes degollados al filo de la sangrienta 
Inhumana cuchilla del tirano. Y  finalm ente, un 
crecido número de individuos imposibilitados para 
el servicio de la Patria en las fatigas de la guer­
ra , y  otro no menos cuantioso de indigentes de 
ambos sexos, podrían ocuparse honestamente en 
los respectivos ramos que comprende el mecanis­
mo de estos establecimientos, resultando de aqui, 
que unos y  otros podrían mantenerse con honor, 
y  las manufacturas progresarían felizmente á me­
dida de los brazos que ocupasen.
Resulta pues de todo cuanto dexo expuesto, 
que V . E . dará un paso muy acertado, decoroso 
y  útil á la Provincia en representar á S. M ., que 
el Principado de Asturias por su situación local, 
es á propósito para el establecimiento de las Fá­
bricas de m oneda, y  que sobre las ventajas que
3
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en la  concesion de esta gracia real deben resul­
tar necesariamente al Real e rario , la dolorosa si­
tuación en que se halla la Provincia despues d e  
haber sufrido el ro b o , e l saqueo, e l incendio,  y 
el deguel’o ,  no tanto en los concejos domina-* 
dos por el enemigo por el dilatado espacio de d iez » 
y  siete m eses, cuanto en los que formaban la lí­
nea de sus tropas y  las nuestras, parece exige de 
pura necesidad la protección del Soberano, y  e l 
fomento activo de aquellos ramos de industria mas 
propios y  característicos de su su elo ; y  no cono­
ciendo yo otro mas á propósito, para conciliar e l 
ínteres de la Real Hacienda con los adelantamien­
tos útiles de la Provincia y  pronto socorro de los 
pueblos mas necesitados, que el beneficio de los 
metales de cobre, y  establecimiento de las ma­
nufacturas que hacen uso de este m eta l, com a 
primera m ateria; no puedo menos de informar á 
V . E. que aunque no fuese mas que por este so­
lo  resp ecto , debian establecerse en el Principado 
de A sturias, las fábricas de moneda de calderilla 
que S. M. tiene decretado establecer en la nación. 
Esta es mi opinion, y  cuanto debo manifestar (t. 
V . E . en razón de informe. Dios guarde á  V . E . 
muchos años. Oviedo 20 de Julio de 18 11.— E xcm o. 
S r .—  y. V . P . —  Excm o. Sr. Presidente y  vocales 
de la Junta Superior del Principado d e Asturias*
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